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NOCTURNO DEL HAMBRE

DALINA FLORES HILERIO 

[…] como el de esas eléctricas palabras 

–nunca aprehendidas, 

siempre nuestras– 

que eluden el amor de la memoria, 

pero que a cada instante nos sonríen 

desde sus claros huecos 

en nuestras propias frases despobladas

José Gorostiza, Muerte sin fin

Apetito

Si pudiera arrancarte las entrañas 

 corazón 

lo haría de madrugada 

cuando la terneza nutre de savia fresca 

la oscuridad de tu semilla

Abriría poco a poco tus misterios 

sin derramar la bilis 

que permea tus palabras 

de tu ombligo cortaría los filetes 

 amor mío 

lo arrancaría a pedacitos 

para domar los espectros 

de la amarga melodía de tu encanto

Destazaría 

lentamente 

los secretos de tu lengua 

marinada en mi saliva 

con delicia engulliría cada trozo 

mientras hiervo mis retazos 

 de memoria 

Mordería la prominencia de tus pasos 

arrastrando los pellejos de tu risa 

sobre el brillo aderezado 

de tus dedos
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Dejaría reposando la delicia 

de tus ojos 

sobre la lenta cocción de mi pupila 

salpimentaría la orilla de tus huesos 

para chuparte hasta la médula 

mientras trituro con fruición 

en molcajete 

la curva de tus labios 

y el latido crepitante del silencio 

adormecido

Podría arrancarte 

despacito 

todo aquello que te sobra 

y me decantas 

para alimentar a los perros 

ferales de mi antojo
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Hoguera

Un susurro se incendia 

desde mi rodilla 

se incrusta en la ingle 

muerde la marea 

izada desde mi ombligo 

la llama repta 

persiguiendo letanías 

de mi voz hasta tu boca 

lluvia de pájaros 

derraman su aleteo mudo 

sobre la lápida de mi sueño 

traza una ruta 

de hierba mullida para tu mano 

oruga 

distendida entre la sal de mi boca 

rampante 

en el médano nocturno 

donde tu lengua 

ciudad enardecida 

refugio 

funda un oasis 

para la espada que atraviesa 

en bélico dolor 

la espesura de mi abismo
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Memoria

Como grito permanente 

la herida tallada 

con tu lengua 

canta entre mis piernas 

el sabor cristalino de tu piel

Sedienta se atasca la memoria 

dibuja curvas erectas tras la duna 

donde pierdo tu pisada 

nocturnidad 

abierta de ríos 

llueven sobre las paredes 

mientras me desbordo 

en esquirlas de agua


